
U'A~ ,

'::': " "-
""',] \' . -"

SOBRE EL JARDIN BOTÁNICO DE ZARAGOZA Y SU PRIMER PROFESOR

D'··'. I
!!Y iJ

Escrita de órd en del ftl. 1. S. Gector de la Universidad D. Gerónimo Borao.

POR

D. rLOBENCIO BALLABIN,

Doctor en-ciencias utuurules !J en .Dfedicina, Decano de la [aculuul de Filoso(fa,
.catedrático de Historia natural, Sócio de varias COl'pofaciones nacionales

y estronjenu etc.

D. MANUEL PARDO Y BARTOLlNI.

DOCTOR EN FARMACIA, REGEIIIITE Y SUSTITUTO DE DISTORIA NATURAL EIIIIEL IIIIISTIT'DTO DII DIeRA

UJIIIVERSIDAD, DIRECTOR DEL INSTITUTO FARMACÉUTICO ARAGONÉS, SÓCIO DI! VARIAS con­

PORACIONES NACIOIIIIALES y ESTRANGERAS.

------~¡¡¡¡.=-----

Publicada por la Union Médica de Aragon.

ZARAGOZA :

Imprenta de José Bedera , calle nueva del mercado núm. 18 .=A~o 1806.



A. NUESTROS SUSCRITORES.

Lo digimos en nuestro primer número ,
El ~I. I. Sr. D. Gerónimo Borao Rector de la Universidad literaria de Zaragoza di ó

un paso que enaltecía el nombre de un profesor de Farmacia engrandeciendo asi la
clase entera, y LA UNION l\IÉDICA D~ ARAGON que, al aparecer en el estadio de la pren­
sa médica, había contraído el compromiso de tomar acta de cuanto pudiera sacar á las
clases médicas de su postreclon, no podía faltar á su palabra.

En nuestro número primero estampamos 61 nombre de D. Pedro Gregario Echeandla
profesor de Farmacia y primer Catedrático de Botánica del Jardin de Zaragoza, he hi­
cimos menci ón honorífica del 1\1. 1. S. Rector antes citado que habia tenido la feliz idea
de mandar construir el busto de dicho profesor con destino al mismo Jardin, de comi­
sionar á dos profesores de los que el uno forma parte de nuestra redaccion y el otro
nos honra con su colaboracíon para reunir los datos quc pudieran, y de sacar con su
ayuda del olvido el nombre de un sabio que fué grande en medio de su humildad, y
merecía ser conocido de la juventud de su 'patria adoptiva.

No nos compete hacer la apología del escrito de los Sres. Ballarin y Pardo. Ligados
á ellos por vínculos tan estrechos, nuestras palabras se creerían hijas de la pasion y no
de la conviccion, yeso nos priva de hacer comentarios sobre dicho trabajo. Además
hay otra razón de mucho peso para ello; nuestros suscritores han recibido una educa­
cion esmerada y ellos en vista de la memor¡a harán por sí lo que nosotros omitimos.

Por conclusion añadimos que habiendo D, Gerónimo Borao anotado la memoria de los
Sres . Bailarín y Pardo, no solo ha accedido gustoso á que la memoria se publique en
nuestro perió iico , sino á que se publiquen tambien sus notas. COIOO estas dan luz sobre
alguno s puntos que 110 habla sido fácil aclarar á los autores, y rectifican alguno en que
no habia la mayor exactitud, dan mayor .importancia al trabajo, y por lo mismo nos
hemos apresurado a aceptar los ofrecimientos del mencionado Sr. Borao y publicamos
sus notas tales como las ha compuesto, sí bien anotando tarnbien algunas ele ellas.

Rendirnos de nuevo (JI homenage mas sincero de nuestra gratitud á los Sres. D. Ge­
rónimo Borao, D. Florencio Bullarln y D. }J¡¡nuel Pardo y Bartolina por la parte que
ha cabido á. cada uno de eros en este asunto, y nos congratulamos de que asi como
en nuestro primer r.úmero consagramos una página de gloria á las ciencias médicas; 4
la caben de nuestras memorias figure la biografía de un profesor,

¡OjaJ¡l po Lnps COI!s:13rar luego otra á la de algun otro profesor!

La redaccion.
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SOBRE EL JARDIN nOTÁNICO DE ZARlGOZA
y sobre su primer profesor D. Pedro Gregorio de Echeandia.

8REEU03 que la noticia que V. S. I. nos pedia en su oficio de 29 de Agosto último
acerca del establecimiento del Jardin Botánico de la Universidad de su digna direccion ,
y las vicisitudes porque ha pasado desde aquella época hasta hoy, es inseparable . de la
del establecimiento de la enseñanza de la Botánica en .esta ciudad, y de la de
D• . Pedro Gregorio de Echeandia (1) primer .Catedn\tico de aquella ciencia, de quien
V. S. l. nos pide los datos biográficos que podamos tener, honrando asi la - memoria
de un sábio. Dedicados ambos al cultivo de las ciencias naturales, y mirando con el
interés debido cuanto se relaciona con la práctica de. la Botánica, hemos fijado tiempo
ha nuestra atencion en ese mismo objeto, y re cojido los datos que nos ha sido posi­
ble, en lo que tenemos hoy una satisfacción porque nos facilita desempeñar la comi­
slon qUQ V. 5. I. ha tenido á bien confiarnos, si no tan cumplidamente como desea­
mos, si al menes de un modo que pueda servir de base á otros trabajos que plumas
mejor cortadas que la nuestra puedan llevar á cabo.

En 18 de Julio de 1781 á los cinco años 'de instalada la So,:iedad Aragonesa d e
Amigos del país, recurrió á S. M. el Rey Carlos 111 esponiendo las ventaj as que se segu irían á
Aragon de la enseñanza met ódica de la Historia natural , y como debla em pezarse pa­
ra ello por tener un conocimieu to de las pro ducciones nat urales del Reino, con las que
sehabia 'propuesto formar un Gabi net e, sup licaba á S. 1\:1 se digna ra espedir su Real
órden para que los individuos de la Socied ad y otras personas que se habían ofrecido

.á recono cer lo que hubiera digno de ate ncion, pudieran hacer los reconoclrnientos,
averi guaciones y extracciones que cre yeran convenientes. Esta solicitud fué contestada
á los veinte y siete dias con la Real órdeu siguiente.
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EH l:Ísta de la representccion que esa Real Sociedad hizo en 18 del pasado sobre el
proyecto de reconocer las producciones naturales de ese Reino para [os mar tul Gc. bí"mte de
ellas, escribo al Gobernador y Capitan general la carta adjunta previniéndole de orden del
Rey, expida las que se necesiten, á fin de que los Socios y otras personas ccmisumadas
puedan hacer sin embarazo los reconocimientos, averiguaciones y extracciones que tengan
por convenientes. Entregue V. S. dicha carta despues de haberla leido, ' y haga saber a la
Sociedad que el Rey tendrá gusto en que (se proyecto se llexe á ejecucion con todo el em­
pelio que permitan las circunstancias, y en que de las cosas raras que se hallen se envien­
muestras al Director del Real Gabinete de .iJIadrid para aumento de su gran colecciono
Dios guarde á V. S. muchos años.-San lld e{onso 14 de Agosto de 1783.- El Conde de
Florida Blanca.-Sr. Marqués de Ayerbe.

Esta - RIJ<I! ór den exc itó, como no podia menos de suceder, _el celo de la Sociedad.
que comis ionó á var ios Individuos de su seno, empeñándoles -en estudios importante s ,
y con ellos y los eje mplares que ot ros ' adquirieron á sus espensas se instaló el Gabi-

. net e de Histo ria natural , qu e e ra en su tiempo una alhaja digna de cuidado, segun

está consignado en las act as de la Sociedad. Ad em ás dió ocasien á que los Socios cor ­
re spo ndiera n á la con fianz a de la corporucion, y nosotro s nos con sideramos en el deber
de con signar aqui los nomb res de algunos qu e ti en en der echo á salir del polvo del olvido :
-El Excmo . Sr . Marqués de Ayerbe Dir ector de la Socied ad , cuy os trabajos fueron
tales qu e le mereci eron el honor de que su retrato fuera colo cado en el Gabinete con
un a inscrlp cion alu siva á su s méritos.-EI Excmo. Sr. Duque de Villahermosa que fun.­
d ó 'un premio.-El M. I. S. D . Juan Antonio Hernandez de Larrea, Dean de esta
Iglesia metropolitana, después Obi spo de Valladolid, que r ecojió á sus espensas una

porción conside rable de obj etos con qu e enr iqueció el Gabihete.-D· R amon Solano y
-Bar dají que reconec í ó los Pirineos y remiti ó mu cho s ej emplares de minerales .....; D. Ig-
na cio de Asso cono cido ventajosamente por su tratado de Economía política, que . ~s­

timulado con tan bello s ejemplos 'escr ibió su obra titulada Introduécion á la Historia
de los animales , piedras y fósiles de este Reino, obra que no solo contenía cuanto la So­
cied ad podía apetecer por entonces, si que ahora es mirada como una preciosidad y _

, busc ados con aran los pocos ej emplares que hay de ella , un" de los que existe en la
Biblioteca de la Univ ersidad.

E ste es el origen del Gabinete de Historia natural que aun existe hoy en la So­
c iedad de Amigos del pais, y este es el principi o de la enseñanza de la Hi storia na

tural qu e debia ser una consec ue ncia de la creaci ón del Gabin ete. Asi es que el mi srnc

año 1781 la Sociedad nombró una comision p"ra que propu siera los med ios que cre -:
yera oportunos' para crea r en Zaragoza un J ardin Bot ánicn ,y un Laborat orio qu írn ico
eon sus en señanzas correspondientes. E sta eomis.on propuso los medios que cre yó con­
du centes al obj eto, los que no merecieron la aprobaci ón del Rey. Igu al desgracia tuvo

otra esposicion de 24 de Julio de 1784, sobre igual objet o . y asi tuvo que resign arse

y aguardar á mejor ocasion para llevarlo á cabo .

Era un a empresa que requería genio y fondos, y la Soc ieda d em peñada en ot ras en­
seña nzas qu e absorvian los suyos, no podía d estinar nin gun os á la ejc! ucion de tan útil
proy ecto .

Sali ó empero de este apuro en 18 de Agos to de 1796, merced ¡í cua tro sócíos dig­

nos de meneion _honorífica . El antes nombrado D. Juan Antonio Ilernandez de Larrea.

que se ofreció á buscar J ardin botán ico, y e mple ar doscientos pesos en ha bilitar le ypre-
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pararl e para la enseñanza: usi como una sala para cscucla , decorarla y const ruirdepar­
tamento para el Laboratorio Quími co.-D. Alejandro Orli z, Médico de Cáma raq ue se
ofreció tí dirijir ambas 'escuelas bajo las órdenes de la Soclednd.c-i-l). Pedro Gregorio
E chcandia, Farmacéutico que se ofreció á enseña r gra ta itarncnte la Bolánica.-Y U.
Francisco a lano también Farm acéutico que se comprometió á expli car del mismo modo
la Química .

La Sociedad hizo presentes estos ofrecimientos al Gobiern o en ,24 de Octubre de
1793, y recibió la Real órden que creemos digna de figurar en estos apuntes y es como
sigue:

He dado cuenta al Rey de la representacion de esa Soeiedad económica, su (echa 24 de
Üctubre próx imo pasado, en qne solicita el correspondiente permiso para establccer cátedras

,de Química y Bot(tIl ica. al cargo de los Profesores D. Francisco Gtano y D. Pedro Gre­
gario de Echeandia, y bajo la direccioi; del Médico de Cámara D. Alejandro Ortiz, Per­
suadido S. JI. de lo útil y necesario que es el estudio de es /as ciencias, no menos que de
las ventajas qlte resuuarian a la Agricultura, Artes , Fábricas 'y Comercio, si se propagasm
su; luce« por uisdio de esta¡ escuelas, por lo 'menos en todas las Capitales del Reino, y en­
terado al mismo tiempo del plausible celo con que esa Sociedad promw ve unos euabteci-:
mientas tan interesantes. y de la qenerosulad de su ~ensor el Dr. D. Juan Antoniú Iler-.
nandes: de Larrea, Dean de esa Iglesia U etropolitana, como del patriotism» con que dicho»
Pro(esores se convidan á diriJir y enseilar gl'atuitarnente las espresadas ciencias: ha' venido
S. 1\[, condescendiendo con la referida soliciuul, en que desde luego se principie la eme­
rianza por el método que se ejecuta ,en las cátedras de ¡JJ adrid; pero quiere S, 11/, que la
Socíedad, con audiencia de los citados Profesores, (orme un Reglamento, y proporcione 10$

(ondos necesarios, para evitar que con la (alfa de alg1:l1o 110 decaiqa en lo sucesivo esta
enselianza; antes bien pueda mejorarse hasta el grado de que es susceptible con' los demos
auxilios que necesita. y de que ahora carece. Tcdo lo cual participo a V. S. de órden de
S . DI. para inteligencia de ese cuerpo patriótico y á fin de que disponga este el cumpli­
miento de los deseos, y de las benéficas Reales intenciones.-Dios guarde á V. S. muchos
años.-S. Lorenzo 30 de Noviembre de 1796 ,-EI Príncipe de la Paz.-Sr. Secretario tie
la Socicdad Aragonesa.

Recibida que fué esta Real órden cada uno de los que habían hecho el ofrecimient o
que la habia motivado se apre stó á cumplirlo.
- D. Francisco Otano tenia en arriendo en esta Ciudad y su calle de S. Miguel n. 30 ,

un huerto propio de las Monjas, de Sta. Catalina en el que culli vaba varias plantas me­
dicinales, y tenia un laboratori r para preparar los medicamentos que por su cantid ad no
podían serlo en el de su Botica que es taba en la calle del Coso n, 43. Tra spasó el ar­
-r iendo á la Sociedad y el Dean Hernandez de Larrea se encargó de pagarle á la co­
munidad, habilitó la sala para Cátedra y con.pro varios libros é instrum ent os.

D. Alejand ro Ortlz recibió la Comision de pronunciar la oracion inaugural el dia en
q'je la Sociedad pudie ra dar principio á las enseñanzas.

D. Pedro Gregorio Echeandia emprendió I~s siembras y plantaciones habiéndose pro­
curado las semillas del Jardiu botáni co de Madrid del que se las remitió D. Casimiro
Go:nez de Ortega, de Valencia, y de París de donde ' las envió el Sr. Lacepede que fu é
condecorado con este motivo con el título de S ócio de mérito de la Sociedad de Amigos
del pai s,

D. Francisco Otano se encargó de la construcci ón y arreglo del Laboratorio Quimíco.
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La Socíeda-I comisionó á los mismos O/ tiz , E cheandla y Otano, todos los que eran ya
S ócios de mérito y el primero á mas Catedrático de Agricul tura (2) para que formaran
el Bealamento á que hacia referencia la Real órden; y habiendo consultado con ellos la
época en que el estado de la vejetacion permitiría dar prin cipio á la ' enseñanza de la
Bot ánica, acor d ó que la inauguracion de las Cátedras tuviera lugar el día 18 de Abril
de 1797 , 3 . o de Pascua de Besurreccíon, que la enseñanza de la Botánica empezára al
dia siguiente , y la de la Química á principio de Seti embre del mismo año.

La inauguracion tu vo lugar el día acorda do por la Sociedad, y habiendo 'informado D.
Alejl1nd ro Ort i» transfi rió su comision á D. Pedro Grcgor io Echeandía, dándole el ti empo
suficient e para prepa rar la oracion. El acto fué lucidísimo y tuvo lugar en el salon de
Juntas de In Sociedad á las cuatro de la ta rde, ante una concurrencia numerosa com­
puesta de Ministros de la Audiencia, Dignidades y Canónigos de la Iglesia Metropolitana ,
pe In Nobleza, Ofi cialidad y Profesores de Medicina, Cir ugía, Farmacia y Veterinaria,
que acudió sin que se hiciera invitación palticular y solo en virtud de carteles impresos
'que se habiau fij ado en los parajes públic os, anun ciando la inauguracion á puertas abier­
tas, y apertura de la matrícula en las Boticas de Echean dia y de Otano. Emp ezo con
un discurso de D. Diego de Torre s secre tario de la Sociedad reseñando la historia del
establecimiento de las dos enseñanzas, continuó la oración inaugural de Echeandia y
con cluyó con un breve pero en érjico razonamiento del M. 1. S. D: Jo sé Maria Puig de
Samper, Rejente de la Audiencia, Gobernador inter ino de Aragon y Director de la So­
ciedsd,

Desde el dla siguiente jse empezó la enseñanza de la Botánica en las salas contiguas
al J ardin habilita das como dicho queda á espensas del Dean Hernandez de Larrea, con­
tinuándose todos los lunes, miércoles y viern es de 10 á 11 de la mañana y mereciendo
la mas favorable acogida , como lo prueb a el número de alumn os matricul ados que fueron
45 el dia de la ' Inauguracion, entre los que habia Doctores en Medicina, Licenciad os en
p rugia , Bachilleres en Cánones, Propietarios, Vete rinarios y estudi antes de todas las cal"
r eras cientí ficas. En calidad de oyentes asistiau el Exm o, Sr. Conde de F uentes , varios
Ecle siásticos y ot ras personas de.dlstiu cion.

La dircccion de la cátedra de Botánica pasó en la época del fallecimiento de D. Ale­
jandro Ort iz á D. Ignacio de Asso, _ (3) autor de la introduccion '~Í" la historia de los anima..,
les , que hemos citado y del Sinopsis stirpium indigellarum Araqonio: obra no menos apre ­
ciable , al que se dió el enca rgo de revisar y reformar en la part e que fuera necesario
el Reglamento que Ortiz , Echeandia y Otano hablan compuesto para el gobierno del J ar-,
din y cáte dras y le aceptó tal como estaba concebido.

La Sociedad nombró tambi én un individuo suyo que estuvie ra al frente de la cátedra
de Botánica V la informara con frecuencia acerca de su estado. Nadie era acreedor á tan
honroso cargo como el Dean He;n andez (J e Larrea (t) cuyo despre ndimiento había des...,
vanecido parte de las dificultades que habla para la instalación del Járdin y la cáted ra ,
y fu é en efecto curador de ella hasta su promocion al obispado de Valladolid, no des­
minti endo nunca el celo de que tant as pruebas había dado . Merece una mencion es­
pecial por tantos servicios prestados á 'Ia ciencia y que esta le recompensó inscribiendo
su nombre enel libro de la naturaleza, con 'la creac ion del género Larrea que le ru é
deJ icado por D Casimiro Gom ez de Ortega, y confirmada por D. J osé Antonio Caba­
nilles (Anales de ciencias natu rales t . 2. ~ p. 119 . Madrid 1800) del mismo modo qUI)

lo 11abiaq sido otros géneros á varios Reyes r otras ~ersona s distinguidas por su proteo-
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cion al estudio de la botánica y cuyos nombres se han inmortalizado por este medio
conserv ándolos las plantas•

. El jardin Botánico tal como se hallaba en la época de Echeandía era un huerto pro­

pio .d~ las monjas ~e Sta. Catalina, que babia formado parte del convento. Segun una
tradiclon muy autorizada el) su parte mas próxima á la muralla' y parte de la Huerta

de las monjas estuvo el antiguo convento de templarios, cuyos escusados se conservan
llUl~ en la huerta de las monjas, y sobre los que hay un pedazo de tapia medianÚ. No
esturo en . cultivo mas que desde una época próxima á la en que se dedicó a la ense­
ñanza, como se comprueba entre otras cosas en la memoria de Echeandía sobre el Mani

de los Americanos escrita en 18UO y publicada el misrro año por la Sociedad, y en
los Anales de ciencias naturales - páginas 212, 215 Y 216 del tomo 4. o en la que di­
ce en su párrafo primero que habia sembrado (as semíllas en un sitio compuesto de en­
ronas, esto ~s cascos.de . leja, de ladrillo, de vagilla, de aIjezones , con otro tanto de
tierra. vejetal y arenisca .

Siguió el Jurdin á cargo de Echcandia y á espensas de la ' Sociedad aragonesa de
Amigos del país ha-la 1808 en que se construyó en él una bateria, y cuando el 4 de

Agosto del mismo año dieron los Franceses el asalto de la ciudad, lo efectuaron por el
mismo Jardin adonde hallaron una resistencia heróica, que fué una prueba mas del valor
de los Zaragozanos, pero que conlribuyó sin duda alguna á que el Jardín quedára des-
truido completamente, y la Sala que servia de Cátedra derruida. . .

Durante la dominaci ón francesa fué dedicado tambi én á la enseñanza de la Boiániea ,
que no tuvo lugar en ' razon, sin duda, de las circunstancias especiales en que se baIlaba
la Nacion y la Ciudad, y viendo este resultado rué arrendado á la Excma. Sra. Condesa
de Fuente Olivar. -

Verificada la retirada de los franceses y ocupada la plaza por las tropas españolas

volvieron las monjas á incorporarse de él, sin que la Sociedad le tomára otra vez en
arrendamiento, porque sus individuos unos estaban en el ejército, otros habian auandonado
la ciudad y la Sociedad, podría considerarse disuelta. Las monjas le arrendaron ú la
misma Condesa de Fuente-olivar , y asi estuvo hasta 1820, en que los bienes de las '
comunidades religiosas fueron declarados propiedad de la Nacían, y el Jardín figuró en

la lista de las fincas que habían de cnagcnarsc.
Si la S~r.iedad hubiera tenido á Sil frente á D. Juan Antonio Hernandez de Larrea, ó

en su seno á D . Pedro Grezorio de Echeandia, es seguro que hubiese aprovechado aquella
o S' .

oportunidad para adquirir el Jardin; pero ambos fallaban, ). aun que .Ios demás OCIOS

. tuvieran un celo á loda prueba, carecieron del génio necesario para acometer una em­
presa ÍI que los olros se hubieran lanzado sin titubear un momento. Afortunadamente
no hubo comprador y la finca permaneció como propiedad de la Nacion hasta 1823.
en que la caída del gobierno constitucional la puso de nuevo 1'11 manos de las monjas,

que le arrendaron á su Médico el Dr. D. José Herrando. ' .
En 1837 volvió á la masa de bienes nacionales y tampoco fué vendido, sino que es­

tuvo en poder de varios arrendadores hasta 1842 en que por Real óruen de ,25 de Di­
ciembre se concedió á la Universidad el Jardin del Convento de Sta. Catalina, para la
enseñanza de la Bot ánica. La Universidad lomó ' posesion de él el 7 de Enero de 1843

con las formalidades de costumbre y prévio espediente que debe constar en la Secretaria

de la escuela.
Desde el momento se puso un cuidado especial en · que el Jardín correspondiera ÍJ su
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objeto . Se adquirieron semillas y plantas abundante s y se empezaron las siembras y plan­
taciones, dánllose ú la enseñanza botánica u n giro distinto del que ha bia tenido en la
Uni ~ ersid ad hasta en tonces . "

Ver dad es que el profesor se vi ó en la prerision de dar sus lecciones al áire. libre,
porque carec ía de IIn · sitio bastante capaz,"y ron las condiciones necesarias para con­
íen er los discipulos; pero tamb ien 10 es que podia dar la enseñanza prá clica de la fio­
t ánica: y no tenia que verse reducido á esplicarla te óricamente, ó teniendo á la vista
los egem plares que podia adqu irir yn buscánd olos por si mismo, ya molestando á varios
amigos , como lo habia hecho hasta entonces , de cuyo moj o ya conoce V. S. Y. qu e 'e rn

imposibl e que los alumn os adquirieran uua instru ccion regular en una ciencia que e~ tú

basada en la observacion. Esta ventaja obtenída en la enseñanza no es la única que ob , .
tuvo la ciudad con que la Universidad se incorporára del J ardin Bot ániro, porque con­
siguió otras dignas de aprecio. como fueron el hallar los enfermos plan las medicinales
frescas, siempre que las pedían COII prescripción de Facul tativo y no eran necesari as p~ra

la enseñanza; y Jos valetudinarios un J ardin por donde pasear y tener asi este escelento
recurso higiénico.

Convencido últimament e el Gobierno de la necesidad de dar al J ardin Botánico IIn

impulso proporcionado al de-arrollo que film tomado las ciencias nutllr all's, y accediend o
á la propuesta de la Universidad, aprobó el plano que la acompuñaha , para constru ir de
planta un invern áculo y una cáledra, . por su Ilcnl órden de 17 de Marzo de este año,
y V. S Y. ha tenido el honor de que se lleve á cabo esta obra duran te SI l rectoraJo .

Terminada que sea , el J ardín se. hallar á á nivel de los mejores de Espaiia por .
que no obstante su corta -estension contiene mas de 1000 especies de plant as " cuyas
semillas se han recibido de Madrid, Vulenc la , Par ís y otros pnnt os, además d e~ var ia..
planta s exót icas qUI~ se han adquirido de diferentes plintos de : España y · d~ l ex­
trangero . Todas ellas estan clasificadas por el .método natural de De-Caudolle, no ' pn­
diendo menos de citar en tre ellas un hermoso Boj y un Laurel (5) plantados por Eche­
andia que han sido respetados por cuantos tuvieron en arr iendo el Jardin Y. todavia
subsisten. -

E l invern ácul o será escelentc y facilit ará la conservaeion de un número de plantas
exóticas muy superior al que hay hoy tÍ cspensas de un trabajo lmproho. La Cátedra será ­
bastante capaz habiendo además Gabinete para descanso del profesor, conserva cion de,
Herbarios, semillas etc. y otras dependencias con la que repeti mos qnedará el J ardí n á
nivel de IO§ mejores

. Pasemos a~ora á ocuparnos del Sr . Echeundíu pri mer Catedrá tico de Ll ~tá ni ca del
J ardin, y quere~os deja r.•r.onsi.gnado ant e todo que no ~hrjgnm ~s la pre rension de prc­
senta.r un. ~rabaJo concIUl~o, SIllO cua n~os datos. nos ha Sido posible adq uirir, los que
podrán utili zarse en su dia pO,r un gemo superior al nuestro que coloque al ilustre Bo­
tá nico en la altu ra que merece.

D. Pedro Gregorio Echeandia fué nat ural "de Pamplona, no pudiendo ,citar de una
manera positiva la fecha de su nacimiento, porque hall sitio inútiles nuestros esfuerzos
para averiguar su genealogía . Debió empero nacer hacia el afio 1737, cuya época fija­
mos tománd?la de la de su fa.lI e;imicnto y relacion. (!e la edad que en tonces Contaba (6)
segun confeslOn de algunos .dlsclpulos: con cuya amistad nos honramos y que se con­
servaron con él en las mejores r elaciones hasta su muert e.

Recibió una educacion muy esmera da como lo prueba el cúmulo y solidez de sus



cono cimientos. .E ra oscclente .Ialino, pOSCJ a ademas conocimientos nada comunes dc His­
toria, de len gua griega, franc esa é italiana. Se dedic ó al est udio de la Teología que
hizo en Pam plona al lado de un tio suyo Canónigo el e aquell a iglesia. Catedral.

. Ahnndonada la Teologia se dedicó á b práctica de la Fa rmacia y se recibió de
Farmacéuti co en el antiquísimo colegio de S. Cosme y S. Darnian de aq uella ciudad. De
ella se trasladó fI Zarag oza no sabemos si á pe rfeccionar su educaci ón en su Universi­
dad, ó á ingr esar desde luego en su, on'og!o de Furrnncéuti cos. Lo cierto es' que tomó
posesion de una plaza de colegial (7) PIl Noviembre de 1772, y se le designó para su
Botica el local do .In calle de S. Pablo núm . 154.. .

Nada podemos decir de los ejcrci r ios á qlle tuvo qu e someterse y que las ordinacio­
nes de aquella corporacion exijian á cua utos aspiraban á pertenecer á ella, porque el
libro de Act~s en que debian estar consignados, fué quemado por un enemigo del co­
legio, y nos privó de datos preciosos que nos hubieran serv ido de mu cho para el des­
empeño de esta . corni-ion . La época de su ingreso consta de una nota aut ógrafa que €c­
sisle en el mismo libr o de Actas qu e hay del colegio, que ' dá principio en Diciembre
de 1809, y en su encuheznmicnto está la lista de los individuos del colegio y las fe­
chas con que fueron declarados tales, la cual está escrita de mano de E·heandia.

Recibida la Ileal órd en de 1776 en qu e S. M. el rey D. Carlos IJl exortaba á
los boticarios de Zarngozn , á poner ense~anza dcQnímica, Botánica y Farmacia como
tan importan tes il las artes .y á la salud pública, prometiendo eximir tí ' los Alumnos del
sorteo' en las quintas, Ech eandia se dedicó con ardor al estud io de la Botánica, y cuando
en ~797 se encargó de la rúl erlru de Botánica reunia ya los títulos siguientes.

Alcalde examinador del colegio farmac éutico de Zaragoza.-Ex.\'isitador de las Bo­
ticas del Reino de Aragon .-Socio correspondiente de los J ardines Botánicos de Ma­
drid y de Mompdler .-Sócio de méri to de la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del
Pais, y de la Económica de Sevilla .

Prueban eSiOS títulos qu e corno profesor de habla adquirido un nombre que inspi­
raha bastante conlianza , para qu e le asigna-en cargos tan importantes como eran los de
Examin ador y 'Visitador : que como Botánico. se habria dado [¡ conocer ventajosamente en

:J.j;spaña y en el ostranje ro, para valert e un título que él era el único que le tenia en
Zaragoza. y que como particul ar, -lebia tener mu cho crédito com o hombre científico cuan­
do cor pO! acioncs t')JI esclarec idas corn o la Sociedad Aragonesa de Ami gos del Pais, y la
Ecoll órni ;~a de Sevilla le hon rar on con el titu lo de Sócio de mérito. Además, del examen
del único libro de A,ctas del colegio de Farmac éuticos. que dijimos existir, se de-prende
la g¡:an laboriosidad del probar dé quien nos ocupamos . Dá prin cipio en 1809 cuando
Ech eundia se hallaba ya en el último cuarto de .su vida, y á pesar, de eso ya figura co­
mo secre tario de la c~rporacion, .p corno presidente 'de ella , ya con otros ' cargos pero
siempre como plaza acti va, de modo que casi todo el libro está escrito de su ma­
no. ¡Si en una edad tan avanzada era tan laborioso, q!1~ no sena en los año s de su ju­

ventud l.
Desde su ingr eso en la Sociedad y señaladamente desde su nombramiento para Ca­

tedratico de Botánica, de que no haremos men cian parti cular porque habríamos de re­
petir lo untes dicho en la reseña históri ca del J urdin, se . dedicó esclusívamente á esta
ciencia, ocupándose no solo de la Botánica propiamente tal, sino de muchas aplicacio­

nes mu y felices á la agric"llura y economía .
Fu é una de ellas el ensayo sobre la siem brn y recol eccion de la patata. Se -pro -
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curó ~emilla y habiendo herho la siembra en el ·Jardin Botánico obtuvo un resultada
qu e . ~o ro n ó sus esperanzas, y le decidió á emprender otros ensayos en mayor escala.
M'uchas veces hemos oido referir á su discípulo y amigo particular, que después fué
nuestro, D. Rudesindo Lozano, los medios qlie puso en juego para conseguir buenas
cosr.chas· de patatas, y para convencer á los labradores de la utilidad de dedicarse al
cultivo de tan útil vejetal , Todo fué en vano . Echeandia tenia en el mercado público
una muge!' 'asalariada para vender las patatas, y nunca podia sacnr lo que Echeandia
tenia que pagarle por su trabajo, de modo que perdialo que pugaba por el arri endo de
los campos, lo que invertía en suudmini stracion, y por último lo que tenia que abonar
á ' aqu ella mugel'. El sin embargo conoció lo útil que habla de ser el cultivo de aquel
vejetal y por mas negativos que fuesen los resu ltados que obtenía, continuaba con afan
sus trabajos, y seguía -ofreciendo al público lo que hoyes uno de los primeros alimen­
tos del pobre, y entonces era objeto de la ' burla y del desprecio ger.cral.

Con la invasion francesa cambió compl etamente de aspecto, y Echeaudia pudo in­
demnizarse de sus pérdidas. que , le habianpuesto en grande apuro. Desde entonces se
generalizó e¡' culti vo de la patata, y se realizaron los deseos del Botánico.

Otra planta á cuyo culLivo se dedicó fué el Mani de los Americanos ó sea el Ca­
cahuete de los Españoles, de la que escribió una escelente memoria en .1800 que la So­
ciedad publicó á sus espensas el mismo año, en la que se ocupa del modo de propa-

, garle, prepararle y de sus propiedades, y pasando á su análi sis químico se fija en el
aceite 'de Cacahuete especialmente en su extracci ón y escelentes cualidades para los usos
económicos, marcando la cantidad en que se halla en el fruto, que es la mitad de su.
peso, y deteniéndose en otra porcion de esperimentos de que concluye que tiene las '
mismas propiedades que el mejor aceite de olioas; las que le hacen recomendable ,tanto m
las comidas, como en otros usos económicos; y parece ser acreedor para arriesgar algunas
lentatiras en los usos médicos.

Tarnbi en se ocupó del ' cultivo del Sésamo y extraccion del aceite que su semilla
tiene en tanta abuudancia.

Igualmente del estudio botánico de las diferentes variedades de trigo que se culti­
vaban en Zaragoza, de la preferencia que debía darse á unas sobre otras, y de lus mo­
dificaciones que seria útil admitir en el cultivo de cada una de ellas, para obtener re­
sultados mas positivos,

Do nde empero se fijaba mas era en el estudio de la Botánica propiamente tal.
Admirador del inmortal Linneo estaba afiliado coa entusiasmo ala bandera del sis­

tema sexual, sin que por eso dejára de ,estudiar el sistema de Turnefort, el ejemplar de
cuyas Instiuuiones rei herborice hemos visto anotado de mano del Botánico de quien nos
ocupamos. Emprendió la colosal empresa de reconocer todo el término agrícola de Za­
raguza, recoger los vegetales que le cubr ían. formar con ellos un gran Herbario, y por
último empezó á escribir una obra con el titulo de Flora Cmsaraugustana.

Citaremos como comprobante de esto el Acta de los exámenes de Botánica de 1807, ,
que existe en el libro de la Sociedad de Amigos del Puis, en que haciendo referencia
al exámen de un discípulo que había disertado sobre el fundamento de la economia de lo
vegetales; se espre sa de este mod(l« ... «y finalmente cerró el discurso animando á sus
u,condiseipulus y concludádanos á la imitaci on del profesor de dicha escuelu , que pe-­
~iújtra do de la importancia de estas verdades, recorriendo el suelo de Zaragoza en to­

(6 ~AS., ~§F~¡;iol}es , ha nJC96idq mas ~!,J och ocientas plantas jnq ,~en ll~ I hi! ilc¡¡tn ~ t~dq el) el
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«mismo ; o t ~a~,l'ta r.l t~s en!re silvestres, peregrinas y exótrcas, l ha formado un Catálogo':
«de todas l ás introducidas hasta estos tiemp os en 'Ios Jardines y huertos 'de la Ciudad.

Este trabajo fué in útil.. Echeandia nunca coritó con los fondos necesarios para costear
la publicidad ,de la obra,' y ' en la época de Su fallecimiento se diseminaron los cuadernos '
que la formaban, de modo qué no hemos podido -reuuirlos,' aunque ' hemos puesto para
conseguirlo la mayor diligencia , Los únicos . datos que , tenemos de dicha obra son dehi­
11JS á nuestro " buen ·amigo el- profesor de Farmacia D. Jos é Gorria , que habiendo em- .
pezado en 1S09 'la: 'práctica cn ula Botica de Echcandia filé su discípulo y Sil amanuense.
Sabemos por- él que la Flora estaba -escrita en latin, con los vegetales c1asi'f1cados ' por .
el sistema de Liuneo , COII las descrip ciones muy completas toda vez que contenía fa.'
sinonimia del vegetal, su .caracter . gcn éríco y especifico, la.época de su florescencia,
el ,p,unto donde crecia.. y sus virtudes medicinales y usos económicos . Además se empeñaba­
en algunos casos en discusiones teóricas ' 'muy profundas é importantes .

Podemos corroborar esto mismo porque habiendo conseguid'; ' uno' de nosotros un cua­
derno aut ógrafo de Echeandia, que viene á ser una especie de' índice, hailamosieuél
nuevecientas treinta y tres plantas 'c l a s i fi ca d ¡¡ ~ aunque no descritas; pues solo contienen;'
los nombres g-enérico )' especifico continuados todos segun la clasiflcacion de . Linneo.
Por ' este pequeño trabajo po-remos -forrnarno, una idea de la estension de la flora y nos
hace se~tir doblemente su pérdida ·el. hallar algunas especie; .que debian ser ; nuevas, Ó"

por lo menos ' esclusivas del t érmino de Zaragoza , toda vez que Echeandia las designa
con el nombre específico de (ro~aratlguslana. Estas son las siguientes: Verónica ClEsa­
rauqustana fislicum cmsarallgllslanum=Scabiosa clEsaraugustana= Polygonum ClEsarausla'"
num-e-Euphorbia clEsarallgltslana= Vicia clEsaraugústana=y FilarlO cmsaraugustanum',cuya "
descripción no hemos hallado y acaso hubiera enriquecido la ciencia . '

Otro de nosotros logró adquirir alguna parte del herbario , pelo rué en 'un estado tal
de abandono y descomposiclon á causa de las muchas manos porque había pasado. que
le fué preciso Inutilizarle. . , '

Jnm ás lamentaremos bastante. que se haya perdido una obra que tan útil hubierasido
á la . poblacion, y tanto hubiera enaltecido á la farmacia de Zaragoza y á la Sociedadde
Amigos del país, cuyas corporaciones hubieran hecho un servicio á las ciencias adqui-
riendo el manuscrito cuando ocurrió el fallecimiento de Echeandia. · .

Este continuó esplicando gratuitamen te la Botánica desde la instalaeion de . Ia cátedra .'
RO 1797 hasta lI.S0S en que á, consecuencia de la entrada de los franceses, se retiró por
muy poco tiempo de Zaragoza, volviendo despu és á poner se al frente de su Botica. Du­
rante .el .periodo en que los fran ceses dominaron la ciudad, se suspendieron las lecciones
públicasde Botánica, l' Echeandia las daba parti cularm ente en so casa, á algunos ami"
gas y .cornprofesores, entre los que se cuenta el antes citado D. Budesindo Lozano.iy no-:
sotros fijamos en esta época , las grandes herborizaciones de Echeandia, que libre -del com-:
prom iso de la ' cátedra, tenia mas libertad para emprender espedientes . mascconsiderubles v-

Evacuada 'la: ciudad, la Sociedad de amigos ,del país emprendió de . nuevo vsus tareas. '
(S¡-: ,SU primera junta fué el 26 de octubre de' .18 13 Y uno de los primeros nombres>"
que hay entre ' los de los sócios que concurrieron es el de Echeandia . En 1S14 .empez~ : "

á dar - de ' TIu évo públicamente sus lecciones'. de Botánica, que tenian lugar en las' cátedras
de da Sociedad en su local plaza del Reino. ElvJardin habia pasado á otras . manos. sin "
qucja ¡.Soriedat.l pudiese . adquirir otro por , la escasez de fondos, . y multitud de otrá~ ) ,'

cátedras !lile ' tenia ~uc . sostener, y asi Echeandi« se limitaba á esplic~r' la: !lO'tánica -~eó ~
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ricamente, y cuando habia de dar alguna lección práctica, ucudia á los contornos de Za­
ragoza que tenia tan estudiados, y de ellos tornaba los ejemplares que necesitaba. _

Echeandia - dividia su curso en dos secciones teóri ca y práctica, iniciando á -los diseí-,
pulos en 1::lS teorias de los Botánicos mas célebres de la antigüedad y de su época, y
obligándoles á hacer una práctica muy grande en el estudio de los vegetales . Esto se
deduce de las actas de cxáme JI que hay en los . Iibros de la - Sociedad, en que están
consignadas las pruebas de' suficiencia de los Alumnos, y en lo aventajado de algunos
de ellos, que honran al profesor y al Jardin - donde recibieron su iniciacion en la cien­
cia de la naturaleza. Además de muchos m édicos, cirujanos, y farmacéuticos que exis­
ten aun en todo Aragon que podríamos citar, lo harémos tan solo con el M. Y. S. Dr.
D. Eusebio Lera, médico distinguido y Rector, que ha sido de 'esta Universidad, y D.
lUariano Lagasca catedr ático que fué de Botánica en el Jardin de Madrid, cuyo ' busto
se colocó despues de su muelle en aquel Jardin, como justo tributo á su ciencia, y
cuyas lecciones tuvo la honra de oir uno de nósotros.

Esluvo en muy buenas relaciones ~on varios Botánicos célebres, entre otros con MI'.
Lacapede y D, Casimiro Gomez de Ortego, quien recorociendo el mérito de este hijo
adoptivo ' de Zaragoza, le dedicó un vejetal que esJa Echeandia -terni- ftora , habiendo
pueslo en la dec, pág. 90 al descubrirla esto nota. Gemis dicalum, D. Gregario Eche­
andia, clarísimo lusti lot(mia fllJWrauglJstar:o profesori. Este vegetal pertenece á la fa­
milia de las Liliáceas tribu de las Asfodeleas, es propio de las Antillas, yCabanllles, el
inclu yó en su género Anthericum especie reflexum , y está en los Yeones 241 vol. 3.a
Actualmelíte está considerado como tal g énero, y sabemos que se conserva en el in-
vernáculo' del Jardín de plantas de Paris ' '

Publicó además otras m'rmorins ' la en ' los AII~l cs de ciencias naturales, J'a por cuenta
de la Sociedad, y IÍ más de su obra perd ida Flora cesaraugustana, "compuso unos co­
mentarios á la materia médica de Cullen v una sinonimia "botánica las que tuvieron igual, .
fin desgraciado ,

Como farmacéuti co, Echeandia fué el mismo que como Botánico.
Era muy celoso y exacto en el cumplimiento de sus deber es, y se habia conqui s­

tado el aprecio de los profesores que no podian menos de hacer justicia á su mérito.
Visitó dos veces las Boticas de A"mgoll, lo que le condujo á hacer dos ricas herboriza­
ciones: fué visitador de los géneros medicinales que entraban enla Aduana de Znrugoza ,
y por último alcalde examinador del colegio de farmacéuti cos. Esto, CO,IDO dijim os antes,
prueba que como profesor se había hecho acreedor á la confianza general.

Una vez admitido en el antiq uísimo colegio de farmacéuti cos de Zaragoza. se consideró
en el "deber de conservar ilesos los fueros de la corporacíon , ' y asi figuró .11 frente do
los profesores de Iarmacía. en los muchos pleitos que tuvieron que sostener ,para con­
servar ilesos los derechos de la clase . y los monstruosos privilegios de aquella corpora­
cion, que tantos enemigos la suscitaron, y que acabaron por sofocarla. Echeandla estaba
poseido de la bondad d~ aquellos privilegios y 'com Li tuyéndose en Su representantevto­
!Daba sobre si todo el car~o, y egercicia en sus compañeros de colegio una influencia
muy grande, debiJa á su actividad y firmeza de carácter. •

Observaba una moral , farmacéutica írr eprensible, y ara sumamente melódico' en todo
lo concerniente al ejercicio de la profesión. Recuerda nuestro citado amigo Gorria que
al ingresar en su Botica IIn practicante, recib ía un cuaderno manuscrito que titulaba:
obligaciones del practicante de la Botica de Echeandia, que contenia todas las obligaciones



que habia de cumplir todo el tiempo 'que estuviese en ella , No le exijiria ni un punto
mas de 10 contenido e~ el cuaderno, pero- no le dejaría pasar con un punto menos .

Su botica estaba situada en la calle de S. Pablo número 154 y ya fuese por estar
en un punto muy pobre de la Ciudad, ya porque las escursiones botánicas á que se en­
tregaba con tanta frecuencia no le permitiesen cuidar de' ella como era preciso, ya por­
que su moral le hacia' proceder con la mayor independencia, es lo cierto que en el des­
pacho figuró siempre en muy_ baja escala, y C6n trabajo le produ cía lo necesario para
cubrir sus mas perentorias atenciones . Cuando falleció, hubo preclsion de venderla, y fué
comprada por los frailes mercenarios de S. Lázaro, en cuyo convento ardió en 1835,
cuando las turbas le invadieron V quemaron una parte de él.

En su ,trato particular D. Pedro Sire~orio ' Echeandia era todo un hombre de bien,
amigo fiel y consecuente, era apreciado 'por cuantos le trataban y su amistad apetecida.
Observaba en su vida el mismo método que en el ejercicio de la] profesion: 'salia á pa­
sear mañana y tarde una hora cada vez, nunca mas ni menos, y siempre á la misma
hora. Sus relaciones eran sus dlscipulos, sus comprofesores, algunos Sacerdotes y p,ocos
vecinos.

Era un español puro agene á todo patido; deseaba ver á los franceses espulsado s
de España, sin cuidarse después de nada mras que de sus plantas y sus libros. Asi es
que en las reuniones que tenia en el cuarto de estudio inmediato á su botica, se habla­
ba con entusiasmo de los triunfos de ' las ,armas españolas, y se coacluia por hablar de
plantas porque sus tertulios eran labradores .

Estuvo casado Jos veces, la segunda con una ,sobrina suya, y no tubo familia nin­
guna de ellas, siendo viudo en la época de su fallecimiento.

Era esactisimo en el cumplimiento de sus deberes religiosos, pero no fanático; yno
es estraño los cumpliera con tanta csactitud, constándonos lo metódico que era para to­

das sus cosas.
Gracias ~ la amistad de su discip ñlo antes citado O, José Gorria y á la buena mo­

moria quc de él conserva, podernos hacer la scmblanza de nuestro. Botánico en la última
época do su vida. Era 'de una estatura regular . aunque parecia menor porque se inclinaba
algo hacia ndelanc, tenia la cara redondeada, color moreno, frente espaciosa, cabello
cano' pero que se conocia haber sido rubío.t.eejes muy pobladas, IljOS grandes, vivos y
penetrantes, nariz algo abultada, y el rostro surcado por las arrugas propias de la "e­
jcz , Era sencillo y laborioso, muy sóbrio y disfrutaba de una salud completa . Era muy
formal, su conversación agradable de modo que inspiraba respeto pero no aversion, ene­
migo declai ado de toda afectacion,y de todo lo que podia ocuparle inútilmente el tiem­
po. Hubiera sido facil reconocer 'en él un Profesor de ciencias naturales y mayormente
de bot ánica al ver la sencillez de su trage, la natural idad de su porte, el color de su ros-

_ tro tostado por el Sol, Y sus miembros robustecidos por el ejercicio, ,el trabajo, y las
influencias atmosféricas. . . ,

Falleció el día 18 de Julio do 1817 ' (9) habiendo desempeñado la Cátedra, la Bo­
tica, y la Presidencia ó Mayordomia mayor del , Colegio de Farmacéuticos hasta que la
enfermeda'd le postró en el lecho del dolor. Su fin ' fué el de un cristiano, él mismo
pidió los Sacramentos y testó el 11 del mismo mes. Su cadáver fué sepultado en la ca­
pilla propia del Colegio quc estaba en la Iglesia del convento de S, Francisco bajo la
advocacion de S. Miguel y S. Amador pat :ones del Colegio. Echeandia tenia enton ccg

algo mas de ochenta años :
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. . I)ésppe~ de . su: .!Dllerte se vendió la Botica á los frailes de S. Lázaro, y los manus­

eritos y libros lo fueron en pública . subasta, por lo .cual cayeron en manos. que t nO)5U.,.
pieron apreciarlos, y no hornos podido averiguar. Solo ' hemos oido que un Médico . est1­
blecido entonces en Luna se llevó el Herbario que ocupaba cuatro arcas, ", del que , uno
de nosotros pudo rescatar una pequeña parte que inutilizó por el - mal estado en qU,e . se .
hallaba; y el otro recibió el cuaderno de que hemos ' hecho _refercncia.. como un . regalo .
qu e D. Rudesindo Lozano. discípulo y amigo del difunto que le habia reci~iJo de, él, le

. hizo e n sus rúltimos momentos. (10)
. lIemos concluido M. I. S. la comisión con que nos honró, sintiendo no . haber he­

cho un trabajo que corresponda á las intenciones de V. S. 1. y á la grandeza del ob­

jeto; pero teniendo la satisfaccion de haber cooperado á que V S. l. pueda colocar en
la debida altura el Jardin Botánico de la Universidad de s~ digna direccion, y>sacar

del polvo del olvido la memoria de su primer Profesor. Escasos, serán los datos que

preceden" pero son cuantos han podido recogerse en algunos a~os de ir; vestigaciones,
que dieron principio cuando los Doctores D. Quintín ChiarlolHl. y D. Carlos Mallaina em­
pezaron á escribir su Historia de la Farmacia publicada en Madrid ' en 1847, Y se va­
lieron de los escasos conocimientos de uno de nosotros, que se presté de buena volun­
tad á ayudarles, reuniendo cuanto le fuera posible acerca dd antiquisimo Colegio d~ far-
macéuticos de Zaragoza. .

Entonces: de entre el monton de ruinas del edificio que la Farmacia Aragonesa ha­
bia levantado en 1391 bajo el reinado de D. Juan 2. o de Aragon, y hnhia venido ,
abajo en 1830, se destac ó la sombra .de Echeandía , que creyó .digna de ser reproducida

en las páginas de oro del libro de la historia, y figuró en efecto en ellas.

Despu és: ambos recogieron ' separadamente .10 que han reunido hoy para desempeñar

);1 comisión de V. S. l. que agradecen, y .erce,n que no deben dejar la pluma sin pa­

gar un tributo juslo de gratitud á la buena memoria dc D. Ignacio Sazatornil Secre­
tario que fué de la Sociedad Aragonesa de Amigos del Pais, á cuya amistad se debió
el adquirir de las Actas de la misma corporaclon los datos relativos á ella; :y sin dar,
un testimonio solemne de su gratitud al tantas veces citado D. José Gorria por los datos.
que le debemos, y ,'quedan consignados. .

Dios guarde á V. S. muchos años. Zaragoza 28 de Setiembre de . 1855.-Doc­
tor Florencio . Ballarin.-Dr. Manuel .Pardo .y Bartolini,



NOTAS

DE D. GERÓNlIIO ROBlO.
-'----<>-'1 Ij ' .. I •• o--

(1)

(2)

Mas adelante' alacia /814 espllcó agricultora D: Tomas Lopez que murió en 1) de
Jullo de 1831'.

(3)
Asso na'ció en Zaragoia el :} de Junio de 1742 y murió el 2'L de MaJo de 1814; rué

Director del Jardin Botánico y Laboratorio y contribuyó 'á la formacion del Gabinete. de
Hlstoria natural de la 'Suciedad aragonesa..

(4)
El 11 de' Setiembre de 1801 de paso en Zaragoia fa condesa de-Montijo, ~sisÜó á

la res] Sociedad Aragonesa y al real Jardín Botánico en donde no pudo menos de ad..
mirar la abundancia y hermosura de sus plantas asi .,.eomo los' aparatos de Física y Quí-«
mica, dispensando un cumplido elogio al Director de la Sociedad, Sr. Larrea, ,

(5)

El Laurel que es frondosisimo l~a sido respetado recienternente en ei nuevo COlo par:"
timiento del ' Jardin y ensanches de sus andenes ocupando ahora el' centro del lateral do
la izquierda: el Boj, que no tiene igual en Zaragoza ni aun en las' montañas de Ara­
gon está á la entrada y obstruye en cierto modo el paso, por lo que el Rector de la
Universidad D. Gerónimo Borao, ha determinado que, antes de destruirlo, se procure ,
con todas las convenientes precauciones su transplata cion: una de sus gruesas ramas so'
halla en la Universidad y un trozo en el Gahinete de Historia natural.

, tú}

La suposicion de haber muerto, octogenario D. P.E'cheandía es comun no soro á sus
discípulos y á los autores de esta memoria, sino á D. Juan easamayor que no solia
padecer ninguna inexactitud de este género, y que en los .4ños políticos asegura haber
m uerto aquel á los 80 años cumplidos de su edad. Para fijar un dato tan interesante
á la biografía de nuestro Botánico como es el de su nacímiento, hemos apelado tal do­
cumento irrecusable de su fé de bautísmo y á las noticias del que es ahora digno Di­
rector en el Insliluto de Navarra.

Nació en Pamplona el 4 de Enero de 1746 y rué bautizado en la parroqula de san
Nicolás, siendo su padrino O. Pedro Fermin Valentin de Echandla, Fueron sus padres
Pedro Fermin y Maria Angela Glmenez ambos de Pamplona y bautizados en S. Juan
Bautista y S" N.i~olás respectivamente. ,Murió á los 71 años y medio de edad.

(ul Hemo's oído á muchos apell ldar á nuestro botánico como el Sr. Reclor lo hace en esta nota, nos­
otros hemos procedido de otro modo tomando el apellido de la firma autógrafa de ECHEANDIA, y para
mayor seguridad ,eiaminamos bastantes de ellas, y en ninguna hemos bailado varíacíoa. LL. AA.



El Colegio tenia

1. o otorgadas en

(7) ,

el número limi~ado de 'nueve boticarios segun las ordenanzas de luan
15 de Marzo-de .1391. (<)

(~)

Las antiguas cátedras fueron ' reducidas ~ cenizas en la terrible esptosion del 27 do
Junio de 1808, por cuya causa se abrieron nuevas (una vez evacuada la ciudad por Jos
franceses) en la casa de la sociedad, la cual despejó sus salas !3P donde el gobierno
francés había depositado los libros de los conventos ,

(9)
Casamayor, que , anotaba dia por dia los sucesos en sus Años polítiCQ~ é históricos, con­

viene en que murió de mas de 80 afias, pero difiere en algunos puntos de los auto­
res de esta memoria. Dice "que murió el 2Q de Julio y que fue enterrado en la Ig16-
I!¡q de ~ . Pablo !'l9 ~uya parroquia ~e'1i~ casas propias. (~ ») ,

, " .. (10) o '

Por conclusion añadiremos que con fecha 12 de setiembre de ' 1855 ha oficiado el
Rector de la Universida.l al Director de escultura de la Academia de S. Luis D. An- '
tonio Pulao para que sobre los retratos que deberá facilitarle D. Manuel Pardo y Par­
tolini [secundado por D. JOiié Q:orria) trabaje e! bustq de Echeandia con destino al Jar-
pin bp~ánicp. ' "

Este ha sufrido una modificacion muy completa en el presente añil de 1855, pues
no solo se ha daJo mas amplitud á lo~ andenes laterales sin disminuir por eso la :tierro del
abono, y se, ha trazado un cenador en ' el centro del Jardín , sino que conseguida de
gobierno la cantidad (muy insignificante por cierto) de 24. 183 rs . para 111 construcciun
del ' inverná culo, cátedras gabinetes, y habitaclon de Jardiuero, se ~a dado principio 1\
la obra el dia 30 de Aliril, modificándose muy ventajosamente el plazo primitivo y ha­
llándose ya completa toda la obra de fábri c~ sin que 40y falle sino la secciou de puro
QI"Dal0. ' o O" .. .. ... , ' " " •

«Yímos confund ida en esta nota la ordinaci on concedída ' én' 1391 p or D. -lua]; -de 'A rago~ con el ¡iri'::
v íteg ío concedtdo a l colegío de farmacéuticos de Zaragoza en 15 por D, Carlos 2'o estand o ya reun ídas las
coronas de Aragon yCa st ilIa: ' Nos ocupamos' el! ord enar los da los que hemo s podido re coge r sobre el colegi o ' .
y su hi storia no lardara en figurar en las columnas de este pert ódico (La redaccíon ).

« Escrl tn la memoria y leida la nota 9 hemos comprobado qu e Eoh~a nd ia fue se pultado en la Iglesia par­
ro quial de S. Pabl o, habi endo 'leido en 'sus libros la competente partlda de defuncton. Respecto á las r asa s que
Casamayor dice qu e pose ía en la parroqui a estan reducidas á una cas a de campo ó.torr e que ,esla l?a en la s
! n nJCd i il c iO ~ t e 5 del Cilsli l\ ~ ~e fa Aljaferia que fue vendida por ~u s eje cutores tcstameutartos.

~E:t1B.TAS ~OTA;QLES.... ~

f'¡l .Jhw.~ líneas Dice Debe decir. ,
8 informado enfermado.
\) 18 adonde. donde.

, 13 22 Fisticutn ·Friticam.
1 ~~ 39 , espcdientes, . espediciones.
1 ~ 18 (;emís . • . . . Gemu.
14 19 clFsaraugu~tano . casartnujusumi.

. l6 21 Juan 2 o. Juan 1.u•
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